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CONCLUSIONES FINALES DE ESTA TESIS

1-A modo de introducción

El cotejo de nuestras propuestas con la producción de los autores psicoanalíticos que han trabajado y editado sobre la temática de pareja, tanto a nivel nacional como internacional, nos permitió tomar contacto con la existencia de un polo de tensión conceptual no resuelto entre la noción de objeto (objeto interno) y la de otro (otro sujeto) para la vida psíquica. Nos pareció notorio reconocer en la mayoría de los autores mencionados el enorme esfuerzo por dar cuenta de la temática de la otredad a partir del aparato psíquico del que eran usuarios, que correspondía a la metapsicología freudiana. Visto desde esta perspectiva consideramos que nuestra propuesta de ampliación metapsicológica pasaría a ser una herramienta conceptual de suma utilidad que ayudaría a resolver, en principio, dicha dificultad.
2-Discusión conceptual

Para acercar un intento de explicación de lo recientemente formulado nos parece adecuado mencionar, en calidad de ejemplo, el contexto de formación psicoanalítica local. Y, por lo que hemos compulsado, no parece  diferenciarse de lo ocurrido con la formación psicoanalítica a nivel internacional.

Es nuestra opinión que la formación oficial en Buenos Aires, nos referimos a las que ofrecían las Sociedades componentes de la Asociación Psicoanalítica Internacional (IPA) estuvo fuertemente influenciada, en sus comienzos, por una lectura inicial de la Obra freudiana.  Realizada por los pioneros, quienes como analistas didácticos y profesores de psicoanálisis en los finales de los 50 y comienzos de los 60, tuvieron a su cargo la formación de candidatos a psicoanalistas. Fue una época en la que se remarcaba, en particular, la importancia de la sexualidad infantil. Luego la formación fue virando sostenidamente hacia los lineamientos de la escuela kleiniana, que privilegió con intensidad la teorización de la objetalidad interna y la pulsión de muerte y sus derivados. Ya en la década del 70 y hasta la actualidad, por virtud de la denominada “enseñanza de Lacan”, se produjo un retorno a Freud, y se jerarquizaron en especial las nociones de deseo, pulsión y goce. En virtud de este contexto histórico, nos parece reconocer líneas de teorización aún vigentes en algunas de las ideas de los autores argentinos mencionados. Es por esa razón que entendemos formulaciones como <<los habitantes de lo psíquico son con exclusividad los denominados objetos internos>>. O en otros casos que <<el aparato psíquico tiende a funcionar de manera predominante como un sistema cerrado>>. Desde nuestra perspectiva no habría un psiquismo per se, sino distintas aproximaciones y conjeturas en función de la teoría con la que cada analista quiere dar cuenta de lo psíquico. Por lo tanto, para tematizar sobre lo intersubjetivo, desde la base teórica que quedaba expuesta, era necesario sostener la posibilidad de un psiquismo abierto, donde el otro era considerado un habitante del exterior. 

En gran parte de aquellos años de formación fuertemente kleiniana, para los psicoanalistas formados en Institutos de la IPA, que hemos compartimos por no menos de veinticinco años, todo material clínico debía ser comprendido desde la noción de la objetalidad interna. Conviene remarcar, a riesgo de ser reiterativo, que el objeto interno es conceptualmente subsidiario del devenir pulsional. Por lo que se privilegiaba clínicamente, en particular, la curiosidad intrusiva, la envidia y la voracidad. 

No se trató de un hecho menor, ya que provocó profundas divergencias entre  miembros de una misma institución cuando esto se ponía en cuestión. Y nos consta, además, que generó escisiones en diferentes Asociaciones psicoanalíticas.
3-Nuestra posición epistémica.

Nuestra posición en relación a este tema es la siguiente. No participamos de la idea que exista un solo psicoanálisis, si bien todos los analistas decimos ser herederos de Freud. Sin embargo, por decirlo así, tampoco hay un solo Freud. El “Freud” al que hacemos referencia dependerá de la lectura que haya hecho cada cual de la Obra y, a su vez, en qué momento de su vida profesional la realizó. Eso no impide que sostengamos que existe una “Obra de Sigmund Freud”. Acercarse a ella supone estudiarla por completo, lo que implica hacerlo sostenidamente en diferentes momentos de la evolución profesional, cotejada y complementada con la producción de otros autores. Es innegable, y es una experiencia compartida, que en las distintas aproximaciones a la lectura de la Obra encontramos y descubrimos nuevas ideas. Es en ese sentido que hacemos nuestra las reflexiones de André Green: “Sabemos que actualmente es frecuente oír decir que la metapsicología freudiana solo sirve para tirar al canasto, y que solo su clínica es válida. Me sucede sin embargo que releyendo por trigésima vez algún trabajo de Freud tengo la impresión de aprender todavía algo, mientras que diez años después de publicados, artículos de nuestras mejores revistas psicoanalíticas se vuelven ilegibles y pasadas de moda (Green, A. 1993; pág. 713)

Sostenemos, por lo tanto, que los analistas proponemos conceptos y ofrecemos explicaciones teórico-clínicas en función del marco teórico del que somos usuarios. Y consecuentemente las divergencias conceptuales que mantenemos con otros autores, es posible que remitan a diferentes modos de teorización sobre una misma temática, a partir de un psicoanálisis no unívoco. 

4-Los objetos externo en la vida psíquica.

Nos vamos a centrar en la inscripción de los objetos externos en el psiquismo, uno de nuestros postulados centrales, a partir de dos referencias freudianas. Como mencionamos en la Introducción de esta Tesis, ambas perspectivas psicoanalíticas, la tradicional y la vincular, se fueron potenciando recíprocamente en nuestra formación. De tal manera que una vez que generamos las ideas que expusimos en Mismidad y otredad. Categorías teóricas de una Metapsicología ampliada, recuperamos dos referencias de Freud que apoyaban nuestra concepción. 

a) La primera es una nota al pié de  “Tres ensayos de teoria sexual”. (Freud, 1905). (Nota al pié nro. 14 de J. Strachey. pág. 198): “Huelga decir que aquí y en otros lugares, cuando Freud sostiene que la libido se concentra en los <<objetos>>, es quitada de los <<objetos>>, etc, se está refiriendo a las representaciones psíquicas de los objetos y no, desde luego a los objetos del mundo externo”. [El subrayado es nuestro]. Esta aclaración resuelve contundentemente dos cuestiones: En primer lugar la libido no inviste objetos reales, sino sus representaciones (objetos externos psíquicos).  No podía ser de otro modo ya que la libido es un término teórico que circula en un aparato virtual. Se trata de la libido como concepto. La utilización del investimiento libinal para las relaciones con los otros del mundo real tiene solo valor metafórico. En segundo lugar los denominados objetos externos serían así inscripciones, con valor de representación psíquica. Conforman el mundo mental en calidad de habitantes de lo psíquico, tanto como los objetos internos, por derecho propio.

b) La segunda referencia esta mencionada en “Introducción del narcisismo” (1914). Freud postula que los neuróticos no han cancelado el vínculo erótico con personas y cosas del mundo, sino que lo conservan en la fantasía. <<A este estado de la libido debería aplicarse con exclusividad la expresión que Jung usa indiscriminadamente: introversión de la libido. Otro es el caso de los parafrénicos. Parecen haber retirado realmente su libido de las personas y cosas del mundo exterior, pero sin sustituirlas por otras en su fantasía. Y cuando esto ocurre, parece ser algo secundario y corresponde a un intento de curación que quiere reconducir la libido al objeto (…) La libido sustraída del mundo exterior fue conducida al yo, y así surgió una conducta que podemos llamar narcisismo>>. (pág. 72).

Consideramos que Introversión (a la fantasía) y retracción (al yo) delimitan cuadros psicopatológicos neuróticos y narcisísticos, respectivamente.

Si conjugamos este párrafo con el anterior, la libido que en el parafrénico es sustraída del mundo exterior, refiere a un mundo exterior representacional, es decir mundo externo psíquico. Por lo cual, es necesario diferenciar aquello que es externo al cuerpo, de lo que es exterior al aparato psíquico. Es por esta razón que hemos expuesto, en la gráfica representacional de la Obra freudiana, nuestro modo de concebir la secuencia de representaciones. Inicialmente como viscero-corporales, luego narcisísticas de objeto y finalmente de objeto externo. Así, la enigmática frase “la sombra del objeto cae sobre el yo”, en la melancolía, implica que la pérdida del objeto real (representación de objeto externo) deviene identificación (es la que prevalece como representación narcisística de objeto, es decir, “la sombra” de la representación del objeto externo).
 

5-Los objetos y los otros.

Freud explica la inclusión en el yo de objetos externos (reales) con la metáfora de la ameba. Esta sustancia viva unicelular incorpora elementos a su protoplasma a través de extender una parte de sí en calidad de pseudopodio, con lo que engolfa el elemento a fagocitar, que pasa a partir de allí a formar parte de su estructura. Para la teorización kleiniana y postkleiniana, que expusimos en los gráficos, se trata de los mecanismos de proyección e introyección a partir de lo cual se constituyen los objetos de la órbita. En ambas explicaciones la direccionalidad en la conformación del mundo psíquico implicará el investimiento desde el yo hacia los objetos externos (representación de los objetos reales).
El otro, diferente radicalmente del concepto de objeto, adquiere estatus de tal por ser irreductible al propio yo, condición que Freud ya anticipara en el complejo del semejante (Freud, (1950 [1895]). Tiene existencia en un más allá de los fenómenos proyectivos del sujeto que lo inscribe. La direccionalidad es inversa a la que recién mencionáramos en la caracterización de los objetos. La inscripción psíquica va del otro al sujeto. El otro se impone, según nuestra concepción, por presencia discursiva, sea en acto o en habla.

6-Los materiales clínicos. Síntesis de nuestras propuestas sobre lo vincular.

Con la finalidad que puedan apreciarse en conjunto nuestros comentarios en relación con los materiales clínicos haremos una breve síntesis.

a)- En Jorge y María hicimos hincapié en los mundos. Cada uno de ellos vivía en su propio mundo, con sus respectivas familias de origen, y no habían podido generar un mundo vincular para ambos. Estaba anulada la interpenetración psíquica, expresada por la ausencia de relaciones sexuales y de intercambio verbal. En la entrevista Jorge lo verbalizaba con el “no es así”, frente a los comentarios de María. Y a su vez ella aludiendo al “manto sagrado” que recubría a Jorge y su familia.

b)-Con Jazmín y Roberto subrayamos que toda pareja exige rendimiento subjetivo, más allá de que sus integrantes lo sepan conscientemente. Mencionamos el vínculo como término tercero que les activaba los anclajes previos, en este caso en posición filial, en calidad de resistencias de vincularidad. Ser sujetos del vínculo implicaba un cambio representacional del mundo intersubjetivo del que eran habitantes y usuarios. En el caso particular de Jazmín mudarse subjetivamente de la posición hija para acceder a madre implicaba pasar por su vivencia inconsciente frente al fallecimiento de su mamá siendo niña, y cuya negativa aparecía bajo la forma verbal de “no quiero ser una guacha con Roberto”. El aporte de Roberto “con la cabeza quemada”, a su vez, le daba un aditamento de complejidad al intercambio y de riesgo futuro para la continuidad de la pareja.

c)-En Estela y Juan mencionamos que el dispositivo vincular posibilitaba que el material de la pareja devenga discurso como habla o como acto. Pensamos que el “aparato descargado”, mencionado al comienzo de la entrevista, metaforizaba el aparato vincular sin funcionalidad, por no estar investido. El predominio en Estela del vínculo con su padre aparecía como una resistencia de vincularidad que Juan, por sus características personales no conseguía remover. Subrayamos del Le petit macho de poche que las cadenas del matrimonio, por ser tan pesadas, necesitan dos para llevarlas, y a veces tres. Y que el tres, si bien aludía a la figura del amante, desde nuestra perspectiva también implicaba el vínculo como término tercero, lugar a ocupar por el analista vincular.

 d)-En Aurora y Natalio resaltamos que el discurso radial de cada uno de ellos con el Terapeuta podía entenderse como la puesta en acto de un entretejido discursivo vincular no constituido. No habían advenido como sujetos del vínculo. Por dificultades en la interpenetración psíquica no habían construido un mundo vincular, y por lo tanto, tampoco un espacio para que la pareja lo habitara. Aurora anclada en el vínculo con la madre y Natalio, a su vez, no mudado del vínculo con Graciela.

e)-Con Claudia y Javier así como con Pilar y Joaquín remarcamos la predominancia del anclaje en posición filial. Mientras que en Leonor y Herman fue para nosotros evidente la puesta en acto de la no penetración verbal en la entrevista, que replicaba la no penetración sexual que padecía la pareja.

f)-El estudio conceptual de Esteban y Lidia fue largamente expuesto en el análisis que hemos realizado en el cuerpo de esta Tesis. Como así también el cotejo con los comentarios de la Dra. Janine Puget. Quizás tiene sentido volver a remarcar que las categorías teóricas, utilizadas inicialmente por ella, necesitaron más de 20 años de desarrollo para adquirir status teórico propio, y que de ese modo la perspectiva vincular del psicoanálisis se pudiera separar progresivamente del marco  tradicional.

g)-Irina y Manfred habían conformado un Loft como espacio vincular para que la pareja lo habitara. Todo estaba a la vista de todos. Irina exaltada y Manfred recluído dentro de sí mismo se complementaban a nivel de sus estilos de personalidad. Quizás lo remarcable de las entrevistas, en función de esta síntesis conceptual, lo constituía el compartir las historias con “las madres”. Irina era hija adoptiva de una madre muy deprimida, y había hecho un intento de suicidio con los psicofármacos que aquella tomaba. Manfred se sentía temeroso que su madre se lo “tragara” como había sucedido previamente con el padre. Ambas existían en ellos no solo como recuerdos, sino que se ponían en acto como parte de sus identificaciones. Trabajar el proceso desidentificatorio, o la mudanza subjetiva en nuestra concepción, indicaba la dirección del trabajo de análisis a seguir.

h)-Con Jerónimo y Marcela pudimos jerarquizar aspectos que son una parte central de esta Tesis. Nos referimos a la activación inconsciente de anclajes en posición filial ligados a historias con las respectivas familias de origen. La aparición de dicho material en las entrevistas, efecto del trabajo sobre el proceso analítico de la pareja, adquiría condición de resistencias de vincularidad. Resultaba claro en las entrevistas la importancia del intervenir, uno sobre el otro, acotando con firmeza la puesta en acto de los anclajes. Y de ese modo generar una mudanza subjetiva por la cual ambos estarían en condiciones de habitar un espacio inaugural en calidad de sujetos de un nuevo vínculo.

7-Anclaje y mudanza subjetiva y las encuestas a profesionales.

a) Especialistas en análisis de pareja: Del análisis cualitativo de las respuestas dadas por los especialistas en análisis de pareja sobre las nociones de anclaje y mudanza subjetiva, sacamos como conclusión que ambos términos son utilizados clínicamente por ellos. Si bien  en algunos casos, y en función del marco teórico de referencia, los denominan de un modo diferente.

b) No especialistas en análisis de pareja: Del análisis cualitativo de las respuestas dadas por los no especialistas en análisis de pareja sobre las nociones de anclaje y mudanza subjetiva, extraemos como conclusión que hay una muy alta coincidencia en el uso clínico de ambos términos. Inclusive más elevada que la correspondiente a la de los especialistas. Nuestras hipótesis sobre dicha diferencia la asentamos, inicialmente, en que los años de experiencia clínica parece menor, comparativamente, a la población de especialistas. Y que, por las respuestas dadas en las encuestas, parecen tener una formación teórica menos definida y no adscripta a determinadas escuelas psicoanalíticas.

8-Sobre las discrepancias de los colegas con las nociones de anclaje y mudanza subjetiva.

Volvemos a subrayar lo mencionado en nuestra posición epistémica. No hay para nosotros un solo psicoanálisis, y en ese sentido coincidimos con las ideas de George Steiner. Los psicoanalistas padecemos de una cierta nostalgia, la “Nostalgia del absoluto” (Steiner, 1974). Por eso nosotros, en lo atinente a la clínica, creemos estar cercanos a las propuestas metodológicas de Freud, tal cual lo expuso al comienzo de “Pulsiones y destino de pulsión” (Freud, 1915): “Ya para la descripción misma es inevitable aplicar al material ciertas ideas abstractas que se recogieron de alguna otra parte, no de la sola experiencia nueva. Y más insoslayable todavía son esas ideas-los posteriores conceptos básicos de la ciencia- en el ulterior tratamiento del material (…) Mientras se encuentran en ese estado, tenemos que ponernos de acuerdo acerca de su significado por la remisión repetida al material empírico del que parecen extraídas, pero que, en realidad les es sometido”. pág. 113. (El subrayado es nuestro). Tal como Freud expresa, nuestras opiniones parecen ser extraídas de la clínica pero dependen de la metapsicología de la que somos usuarios. Ponernos de acuerdo sobre las conclusiones del hecho empírico a las que arribamos, requiere cotejar los marcos teóricos que utilizamos. Se trata de una tarea enormemente ardua, que en general tratamos de soslayar. 

9-El tramitar en acto con otro, premisa implícita en nuestra comprensión clínica

Dos conceptos en la Obra freudiana para acercarnos a nuestra premisa. 

a) Sobre la relación entre la compulsión de repetición y la transferencia: “Parece probable que la compulsión pueda solo expresarse después que el trabajo analítico recorrió la mitad del camino para encontrarla (y la represión haya cedido de intensidad)”…Ahora bien ¿qué relación guarda con el principio de placer la compulsión de repetición, la exteriorización forzosa de lo reprimido?” (1920, A.E. pág. 19 y 20). (El subrayado es nuestro).

b) “No olviden que las vivencias antiguas de los histéricos exteriorizan su efecto en una ocasión actual como recuerdos inconscientes. Parece como si la dificultad para la tramitación, la imposibilidad de mudar una impresión actual en un recuerdo depotenciado, dependiera justamente del carácter de lo inconciente psíquico. (1896, A.E. pág. 216). (El subrayado es nuestro)
En palabras de Freud, se repite compulsivamente por efecto de la exposición forzosa de lo reprimido. Mientras que el tramitar va a implicar que una situación inconsciente pierda su potencia y pueda ser olvidada. Nuestra premisa es que la tramitación se realiza en acto con otro. Razón por la cual una pieza central del basamento psicoanalítico, que supone la repetición con el analista en transferencia, es la que también se actualiza en relación con los otros. Es dicha repetición en acto entre los miembros de una pareja a la que nos referimos cuando mencionamos los anclajes subjetivos que aparecen en la  clínica como resistencias de vincularidad.

10-Resultados de esta Tesis de investigación

Al final del trayecto de investigación que implicó esta Tesis, nos interesa remarcar cuáles fueron los resultados obtenidos. Los focalizaremos en relación a los Objetivos, ya resaltados en el desarrollo mismo de la Tesis.

a.1 Objetivo general:

-Estamos convencidos que nuestra propuesta de ampliación metapsicológica otorga una herramienta novedosa para la comprensión de la intersubjetividad en general, y de los vínculos de pareja en particular.

a.2 Objetivos específicos:

-Como lo hemos tratado de  demostrar mediante las ejemplificaciones clínicas, efectivamente un sector de los conflictos que las parejas presentan en las entrevistas psicoanalíticas son efecto de anclajes subjetivos en vínculos previos, en particular del vínculo filial. Dichos anclajes se evidencian clínicamente como resistencias de vincularidad. El trabajo psicoanalítico sobre las resistencias de vincularidad promueve un desanclaje subjetivo y habilita a realizar una mudanza subjetiva. Lo cual implicará habitar lugares radicalmente diferentes a los anteriores, inherentes del nuevo vínculo con otro.

11-Nuestros aportes conceptuales y clínicos

Subrayamos el valor conceptual y clínico de la Metapsicología ampliada que hemos propuesto. Desde dicha perspectiva concebimos las siguientes categorías  teóricas:

-Anclaje subjetivo.

-Resistencias de vincularidad.

-Mudanza subjetiva.
-Otro externo y otro interiorizado.

-Posiciones sujeto.
-Otros significativos.

-Vivencia de mismidad.
-Interpenetración psíquica.

-Mundo vincular. 

-Vínculo como Término tercero. 

Nos ha enriquecido la clínica considerar que un mismo hecho o fenómeno puede ser “leído e inscripto” en lo psíquico con tres lógicas simultáneas, aunque heterogéneas entre sí: intra, inter y transubjetivas. Esto posibilita pensar, a su vez, en tres tipos de sujetos constituyendo la subjetividad: un sujeto de deseo, un sujeto de los vínculos y un sujeto de la cultura.

La inclusión de la otredad en la vida psíquica constituye, sin dudas, una apertura insoslayable a nuevas comprensiones de lo intersubjetivo.  

Para finalizar, estamos convencidos que la Metapsicología ampliada que hemos propuesto constituye una herramienta teórico-clínica de gran utilidad para ser utilizada en los tratamientos psicoanalíticos de pareja, en los dispositivos multipersonales, como así también para la técnica psicoanalítica en su conjunto.

Héctor Alberto Krakov
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Adenda: Escribir esta Tesis significó para nosotros un enorme esfuerzo y también un formidable placer intelectual. Nos permitió plasmar en una producción conjunta, ideas psicoanalíticas que venimos gestando en casi 50 años de profesión. Y como no podía ser de otro modo, nos abrió líneas de investigación que se fueron iluminando en el transcurso mismo de la escritura. Esperamos que puedan aparecer en un futuro no muy lejano para intercambiarlas y compartirlas, tanto con los colegas como con los miembros de otras disciplinas.
� Somos partidarios de considerar que un mismo hecho significativo se inscribe en esos tres tipos de registros: viscero-corporales, narcisísticos de objeto y de objeto externo. Lo quisimos dejar mencionado, si bien su despliegue conceptual excede el marco de esta investigación.








